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PRECIOS BE SUSCRIGIÓWi

EnÜspañá y .Portugal, una peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

PUNTOS DE SÜSGRICIÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

SUMARIO

SECCIÓN OFiCiAt.-Circular núm. IS.-SECCIÓN TÉCNICA.-Bl so-
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Exposición universal de Barcelona, por D. Antotiino Suárez
Saavedra. — SECCIÓN GBNBBAT.. —Preferencias y exenciones
(continuación)—Miscelánea, por V.—Asociación de Auxilios
mutuos de Telégrafos.—Noticias.-Movimiento del personal.

. SECCIOI OFICIAL

Ministerio de la Gobernación.—DntEccióa
GENERAL BUCORREOSY TELÉGRAFOS.—Secciónele Te-

légrafos.— Negociado?).''—'Cintilar núm. 12.—
Habiendo demostrado la experiencia la nece-
sidad de modificar alguna de las prescripciones
"contenidas en las Circulares de 1.° de Junio y 13
de Diciembre de "1882 que sé dictaron al crearse
las Estaciones de enlace, he acordado disponer
lo siguiente:

. í.° Los Jefes ó encargados de las Estaciones
de enlace de las líneas telegráficas del Estado
con las de los Ferrocarriles, sin perjuicio deate-
nerse á lo dispuesto en el reglamento.para el
régimen y servicio interior del Cuerpo, en el de
servicio internacional y en el de 3 de Junio de
1882 para la aplicación de la ley de 29 de Di-
ciembre dé 1881 -sobre apertura al público de
las Estaciones telegráficas de los ferrocarriles,
cumplirán y harán cumplir á sus subordinados
las siguientes instrucciones, dando cuenta á sus-
Jefes respectivos de: gualqujera infracción que
observen, ' r '.'•• ' '

2.° Se recomienda muy eficazmente á todos
los empleados del Cuerpo que presten servicio
en las Estaciones de enlácela mejor armonía en
sus relaciones con los de las Empresas, pues
cualquier desavenencia promovida por aquó-
llos se considerará por esta Dirección general
como falta de disciplina-.

3.° Además délos registros que con arreglo
á reglamento deben llevar dichas Estaciones,
como todas las del Estado, tanto para él servi-
cio interior como para el internacional, forma-
rán los especiales siguientes, que cuidarán do
remitir mensualinente á la Dirección de Sección
respectiva, y ésta después dé revisados y con su
V." B.° al Negociado 3.° do la Dirección general.

Registro de los telegramas interiores proce-
dentes de Estaciones de ferrocarril do ambas
bandas con destino á Estaciones del Estado (mo-
delo núm. 22).

Registro de los telegramas interiores proce-
dentes de Estaciones del Estado con destino á
Estaciones de ferrocarriles do ambas bandas

i (modelo núm. 23).
Registro de los telegramas interiores proce-

dentes de Estaciones de ferrocarril de ambas
bandas con destino 4 otras también de ferroca-
rril pasando por las líneas del Estado (modelo
número 24). En el encabezamiento de este re-
gistro se expresará la Compañía á qué corres-
pondan las Estaciones de origen. •

' Registro dé los telegramas, internacionales"
procedentes de Estaciones de ferrocarril de am-
bas bandas con destino alexlranjeroóá Ultra-
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mar (modelo nám. 27). La tasa de los tele-
gramas de esta clase dirigidos á Francia y Por-
tugal se distribuirá entre el Estado y la Compa-
ñía ií que pertenezca la Estación de origen, asig-
nsndo el 60 por 100 al primero y el 40 por 100
á la segunda. En los que se dirijan á la Argelia y
Túnez (vía Francia) se asignarán además al Es-
tado los 10 céntimos de peseta por palabra que
en concepto de tasa adicional se perciben con
arreglo al art. 4." del convenio celebrado con
Francia en 14 de Noviembre de 1879.

Registros de los telegramas internacionales
procedentes del extranjero ó de Ultramar con
destino áBstacioneá de ferrocarrilde ambas ban-
das (modelo núm. 28). La tasa íntegra de los te-
legramas de esta oíase que procedan de Francia
(con inclusión de los de Argelia y Túnez) y
Portugal se asignarán al extranjero.

Kn todos estos registros figurarán por el or-
den en que se reciban: primero, los privados con
numeración correlativa cada mes y la suma to-
tal de sus tasas correspondientes, á continuación
yen igual fórmalos despachos de servicio, ypor
último, los Oficiales.

En la casilla de palabras de pago se estam-
pará el número de las que realmente contengan
los telegramas, sin excluir las cinco que para di-
rección y firma se concedían anteriormente en
el servicio interior, toda vez que en su lugar se
ha establecido como primer tipo el de 13 pala-
bras.

En la de indicaciones eventuales se expresa-
rán, por medio de las iniciales al efecto conven-
das, todas las que llévenlos telegramas, tenien-
do en cuenta que las sobretasas de los telefóni-
cos deben asignarse al Estado, las de los sema-
fóricos y múltiples á las Estaciones que las per-
ciban, y finalmente, que el importe de los co-
rreos y recibos no debe figurar en los registros. ¡

Siendo el objeto principa) de estos datos co-

nocer de una inanera exacta y detallada cuantos
telegramas socambien por conducto de las Esta-
ciones de enlace entre las del Estado y las de los
ferrocarriles, se llevarán tantos registros de cada
clase como Compañías intervengan en la trans-,
misión de aquéllos.

4." A los citados registros deben acompañar -
las hojas de los telegramas correspondientes nu-
meradas, selladas y precintadas de modo que"
puedan leerse con facilidad. Las de los despa-
chos de servicio, una vez registradas en el lugar
que les corresponda, se unirán á lahoja del te-
legrama que las haya motivado. .

S.° Cuando las Estaciones de enlace reciba'n
algún telegrama, cualquiera que sea su proce-
dencia, con destino á puntos donde no exista Es-
tación telegráfica abierta al servicio público y no
tenga expreso el medio de conducción, lo remi-
tirán por correo desde la más próxima del Esta-
do, á la cual lo transmitirán si ella no lo
fuere.

6.° Dichas Estaciones no podrán obligar á
las Compañíasá admitir telegramas internacio-
nales destinados á las de ferrocarril que no estén
habilitadas para este servicio, limitándose á pro-
ceder con ellos del mismo modo que en el caso
anterior.

7.° Cada trimestre, y por igual conducto que
los registros mensuales, remitirán las Estaciones
de enlace á esta Dirección general un resumen
estadístico con arreglo al modelo adjunto.

8.° Quedan derogadas las Circulares núme-
ro 29 de 1.° de Junio de 1882 y su aclaratoria
de 13 de Diciembre del mismo año.

Sírvase V. acusar recibo de la presente-al
Centro respectivo, que lo hará á esta Dirección

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 1."
de Mayo de 1888.—El Director general, Ángel
Mansi.
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NEGOCIADO 3.° ESTADÍSTICA.

Estados de enlace de Barcelona (Zaragoza). PEIMEE TEIHESTEE DE 1888

'COMPAÑÍAS

Ó

EMPBESAS DE FERROCABRlL

Norte

Madrid á taragoza y á Alicante.

(*)

PROCEDENTES DE ESTACIÓN FÉRREA

CURSADOS POR LAS LÍNEAS DEL ESTADO

ÍNTER NACIONALES

DESTINADOS Á ESTACIÓN FÉRREA

CURSADOS' POR LAS LÍNEAS DEL ESTADO

INTERNACIONALES

V." B.°

EL DIRECTOR DK LA SUCCIÓN,

Barcelona t . ° de Abril de

E L ENGARITADO,

(Sello,'

(A) Aquí se incluirán los datos que arrojen los oportunos Registros, modelos números 22, 24 ;- 2T.

,(B) Aquí se incluirán tes datos que arrojen los oportunos Registros, modelos números 23 y 28.
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SECCIÓN TECUCA

EL SONIDO

'iínuacion.)

' Tamos á examinar el importantísimo fenó-
meno de la reflexión del sonido, Jfing'ún físico
ha puesto en duda e3 que la reflexión sea un fe-
nómeno elástico, el mismo hsciio ó la misma
operación que se verifica entredós moléculas ó
entre dos esferas de marfil cuando se chocan.

Supongamos que antes del choque de estas
dos esferas, una de ellas estuviese en reposo.
Todas las energías de la otra, es decir, todas
las vibraciones atómicas, que son los elementos
de que se compone, á pesar de su vaivén, lleva-
rán la dirección determinada por la marcha de la
onda moviente hacia la que está en quietud, con-
tra la cual ohoca. Así es que en el encuentro de
ambas, al combinarse ¡as energías de la primera

•con las energías de la segunda, las de esta última
tomarán la misma dirección que aquéllas y que-
darán deformadas, alargándose, por decirlo así,
eii este mismo sentido; y si no hubiera más que
esto, dichas energías quedarían en esta situación
y habría terminado el fenómeno sin que hubiese
retroceso ni reacción de ninguna clase. Pero ya
dtfimos, ó más bien ya supusimos, que en la vi-
bración elemental atómica, al aumento ó dismi-
nución de una semioscílación haoia un lado del
eje, seguía como consecuencia forzosa el corres-
pondiente aumeuto ó disminución de la otra se-
mioscilación hacia el otro lado. Luego á ¡os mo-
vimientos determinados en la segunda molécula
ó en la segunda esfera en dirección del movi-
miento que llevaba la primera, deben seguir
otros próximamente iguales en sentido contrario
4 este mismo movimiento, constituyendo la reac-
ción elástica. Si la primera molécula volviese á
recibir un nuevo impulso en el mismo sentido
que antes, sus vibraciones elementales irían di-
rigidas hacia la segunda molécula, oon cuyas
vibraciones elementales se encontrarían. Las vi-
braciones resultantes de este encuentro depen-
derían principalmente de la naturaleza de arabas
moléculas 6 ambas esferas. También dijimos
que después de la modificación de la amplitud
de una semioscilacién por causa de la modifica-
ción de la amplitud de la otra, en virtud do la
tendencia que Jüios imprimió á todo ser a soste-
ner una especie de permanencia que puede com-
pararse perfectamente con el fenómeno fisiológi-
co del inslinlo de covereaciin, estas amplitudes,
aumentadas ó disminuidas, van menguando ó
aumentándose, hasta recuperar sus dimensiones
propias y primitivas, pues que la molécula ó

cuerpo á que pertenecen conserva, su existencia
normal.

De modo que las energías atómicas de la pri-
mera molécula pasarán primeramente á la se-
gunda," después aquí quedarán reforzadas por '
suponer que el átomo elemental, al vibrar, tiene
la misma propiedad que el péndulo, y después de
reforzadas por haberse multiplicado sus movi-
mientos, se transportarán, ó mejor dicho se pro-
pagarán, pasando tanto á la primera molécula
como á todas las adyacentes."

Cuando la primera molécula, tan luego como
ha entregado sus energías á la segunda, vuelve
á recibir un nuevo impulso, es decir, vuelven á
proveerlade iguales energías que antes, éstas, al
marchar hacia la segunda molécula, se .encon-
trarán con las procedentes de esta segunda, que
hemos dicho se propag'an y se transportan líacia
todos sentidos. Estas energías, que de retroceso
pasan-de la segunda á la primera molécula, po-
drán ser muy enérgicas y muy predominantes,
en cuyo caso diremos que la reflexión ó el retro-
ceso es muy fuerte, y podrán ser también muy
débiles, y podrá apenas notarse ese retroceso.

Si luego inmediatamente dicha primera molé-
cula vuelve á recibir otra impulsión igual poco
ó menos á las.anteriores, se repetirá la combina-
ción de energías y su retroceso. Esta repetición
de propagaciones y retrocesos se obtendrá siem-
pre que tengamos una hilera de moléculas, cuya
última se diferencia de las demás en que las
energías que se engendran en sus vibraciones
primordiales sean más intensas, y en cuya hilera :
se sostenga una agitación vibratoria por algún
tiempo por un medio mecánico cualquiera, .como '
sucede en los instrumentos de viento.

Estas reacciones vibratorias que hemos dicho-
sé verificaban entre aquellas dqs moléculas se
verificarán ahora entre todas las de la hilera en-
tre sí; pero solamente serán notablemente per-,
ceptibles las que de rechazo procedan de la últi-
ma en que hemos supuesto se obtenía .una repro-
ducción y una oreación de energías muy supe-
rior á las otras, por causa de los movimientos á
manera de péndulo.de las vibraciones atómicas.

Corno se ve,, los cuerpos muy elásticos son
aquellos en que al más mínimo impulso, cambian
sus amplitudes las vibraciones atómicas, -verifi-
cando después oscilaciones muy rápidas, y muy ;
enérgicas para recuperar su primitivo estado di-
námico, y serán poco elásticos aquellos en que. ,:
estas dos funciones las verifican los átomos-con
poca intensidad y energía, hasta el punto muchas
veces de que las nuevaseeheeionesqueadqüieren
las partículas y.pedazos del cuerpo impiden á
los átoniós .ejecutar aquellos movimientos, en
virtücrde los cuales: adquiríanlas diversas partes
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del cuerpo sus cohesiones y sua posiciones pri-
mitivas, no obstante de que en más ó menos
grado, siempre tienen lugar, aun en los cuerpos

. más blandos y en la apariencia narla elásticos.
Supongamos ahora un" tubo de una materia

algo elástica, como hierro, hoja de lata, madera,
vidrio,,etc., abierto por un extremo y cerrado
por otro. La columna de aire contenida en él pue-
de considerarse como uri conjunto de hileras de
moléculas, siendo la ultima perteneciente á la
materia sólida y elástica de qus se compone el
tubo. Agítense las moléculas de aire situadas en
el borde exterior como se agitan en los instru-
mentos de viento cuando se les hace sonar, y las
ondas que se formen llegarán hnsta el fondo del
tubo, en donde se verificarán las reacciones que
acabamos de explicar entre las energías de la
molécula última de aire y la del sólido con quien
se ha puesto en contacto. Aquellas energías pa-
sarán aesta última molécula'de la masa del tubo;
aquí se reforzarán y reaccionarán sobre las ener-

- gías del aire, en cuyo encuentro prevalecerán las
otras, como procedentes de un cuerpo más elás-
tico que el aire, y tendremos la onda de retroce-
so, que es precisamente la reflexión del sonido,
que no es otra cosa que el retroceso elástico de
los cuerpos. Pero esta onda qué retrocede es la
diferencia entre las energías que van del fondo
del tubo hacia fuera y de las energías que desde
el extremo libre van hacia el fondo y que actual-
mente están en la última molécula en contacto
con el mismo fondo. - _

Luego ¡a onda-acústica que sé propaga de fue-
ra adentro en un tubo cerrado puede ser refor-
zada de un modo notabilísimo por la reflexión en
el fondo del tubo, siempre que éste se componga
de una materia notablemente elástica, adquirien-"
do el sonido correspondiente gran intensidad.
* Si en vez do tomar una molécula de aire y
otra de la materia de que se forma el fondo del
tubo, tomamos varias de las primeras, las sufi-
cientes para que sus vaivenes formen una onda
grande de perceptibles movimientos ó de movi-
mientos cinéticos, y hacemos otro tanto con
igual número de las moléculas de la materia del

;iubo, ó al menos con las suficientes para que for
mhn un conjunto moviente visiblemente, entre
ambas grandes ondas se verificarán las mismas
reacciones que:entre sus ondas elementales ó rno
leculáres, consecuencia siempre de las vibracio-
nes atómicas más.elementales todavía, las cua-
les por tener la propiedad del péndulo el aumen-
to de sus movimientos a u n lado; produce espon-
táneatnente,.c<m el ¡objeto sin duda de que sean
uniformes y perfectas, otro aumento en el otro
movimiento al otro-lado.del eje, según lo dicho
r e p e t i d a s veces . - i ','•', '•••,-; f: ; ¡ ; •:%r;<-'-;:>. •'•// f v /

En términos que suponiendo que la onda
sérea esté á la izquierda y la onda sólida del
fondo del tubo á la derecha, en la hipótesis de
que el tubo esté colocado horizontalmente, el mo-
vimiento de izquierda á derecha de la primera
producirá en la segunda otro movimiento tam-
bién de izquierda a derecha, al cual seguirá otro
e derecha 4 izquierda en esta segunda ouda, la

cual se asimilará al segundo movimiento de la
primera, que será también de derecha á izquier-
da y que aparecerá propagándose en sentido con-
trario. Después, á este movimiento seguirá (su-
poniendo que continúe funcionando la ondula-
ción) otro de izquierda á derecha, que se aunará
al de la segunda orda de izquierda á derecha,
resultando aumentadas las dos funciones ó loa
dos movimientos de cada onda después del cho-
que elástico, y que aparecerá propagándose en
sentido contrario, y por lo cual se llama onda
reflejada con relación á su productora, que se
llama incidente.

Si estas dos ondas, la de retroceso ó reflejada
y la incidente, se aunaran perfectamente, coinci-
diendo sus dos movimientos, el de dilatación y el
de contracción, la onda sonora, no sólo habría
'añado en intensidad, sino también en limpieza

y precisión; mientras que si falta el isocronismo
y resultan de diferente naturaleza los movimien-
tos de una y otra onda, no sólo el sonido podrá
ser más confuso y menos limpio, sino que su in -
tensidad puede ir menguando hasta el punto de
anularse casi por completo.

Cuando el encuentro dé las ondas incidentes
y reflejadas produce una onda irregular* de ele-
mentos desiguales y movimientos poco acompa-
sados, esta onda propagada hiere nuestro oído de
uua manera poco musical, poco artística por de-
cirlo así, y muchas veces desagradable. En las
iglesias y salones abovedados y guarnecidos de
superficies curvas se producen y reproducen con
sus encuentros y reencuentros esos sonidos que
se prolongan más ó menos tiempo y se llaman
resonancias. Su excesiva prolongación, aun cuan-
do no produzca impresión desagradable en nues-
tro sensorio, enturtia los sonidos y perjudica á
los acordes consonantes, ó sean las combinacio-
nes armónicas de las notas musicales.

Pero cuando los resultados de los encuentros,
se aproximan á las coincidencias de las 'encon-
tradas, y éstas no son en gran número, las reso-
nancias no tienen una duración exagerada, y esta
duración da cierta permanencia necesaria para
dar lugar á la simultaneidad de sonidos que cons-
tituyen el principal encanto del fenómeno acús-
tico." •' "••" '• • ' • - • • - •'':.*. :¡ "••' " ' i ;

'Luego si al lado ó ̂ enfrente de úri" centro de
agitación sonora como ün instrumento- de mú-
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sica 6 una campana se coloca la boca de un tubo
cerrado, los sonidos musicales quedarán reforza-
dos, y tanto máa reforzados naturalmente cuan-
to mayor es el número de columnitas elementa-
les de que consta la columna de aire total conte-
nido en el tubo, supuesto que las moléculas de
todas aquellas columnitas, al chocar con el fondo
del tubo y al chooarse entre sí, producen los re-
trocesos causa del refuerzo. Por esta razón en los
tubos de los órganos, en las cajas y huecos de
los instrumentos de cuerda, el violín, la viola,
violoncello, etc., las columnas de aire son cortas
y anchas, y porque además con este artificio, las
resonancias no son exageradas y las notas se
mantienen limpias y bien distintas, aunque pro-
longadas suficientemente para hacer cantar al
instrumento en las melodías y acompañarlas con
la perfecta plenitud de los acordes armónicos ó
concordantes.

Para explicar estas resonancias ó estos re-
fuerzos de los sonidos, se ha supuesto que las
ondas se propag-aban solamente en la dirección
longitudinal de las columnas elementales que
componen la columna total encerrad a en el tubo;
pero como cada centro de agitación irradia el so-
nido en todas direcciones, de cada punto aéreo
de la boca del tubo saldrán una infinidad de co-
rrientes onduladas que irán a chocar contra las
paredes del expresado tubo y se verificarán las
reacciones elásticas bajo la ley bien conocida en
la práctica de que el ángulo de incidencia es
es igual al de reflexión, de cuya ley sentimos
mucho no poder dar una demostración teórica,
por no permitirlo la índole de este periódico, en
cuanto á nosotros sé refiere. Por consiguiente,
dentro del tubo tendremos una infinidad de on-
das reflejándose diversas veces entre si y con
las paredes del tubo, cuyas repercusiones, en vez
de destruir las ondas procedentes de los centros
de agitación, las dan mayor intensidad y más
energía para ouraplir con su cometido en nuestro
nervio acústioo. De donde parece deducirse lo
que ya tenemos sentado: que las ondas acústicas
ejercen sus pulsaciones hacia todos lados, su-
puesto que no cambian de Índole, cualquiera que
sea el ángulo que forman al encontrarse, ya en-
tre sí, ya con las moléculas ríe otros cuerpos
elásticos, siendo ésta la razón por que en las co •
lumnas aéreas y ea los listones sólidos, á las on-
das ú oscilaciones transversales acompañan siem-
pre las longitudinales, y recíprocamente.

Hoy empezamos á publicar una serie de ar-
tículos sobre la EleclriádadenlaSxposicií,
e m a i i S l

Con indicar que estos trabajos son debidos á la
experta pluma de nuestro querido compañero é'
ilustrado colaborador D. Antonino Suárez Saave-
dra, queda manifestada la competencia de tales
estudios, y la importancia que su autor sabrá dar
á esaparte de 1» Exposición que á nosotros inte-
resa directamente.

Nos limitamos, pues, en estos renglones, á
presentar sencilla y amistosamente al Sr. Suárez '
Saavedra, otorgándole desde luego el uso de-la-
palabra:

LA ELECTRICIDAD
,EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE BARCELONA

PRÓLOGO

La ciudad de los Condes, la capital del Princi-
pado,que, prescindiendo de las divisiones oficiales,
se extiende de hecho desde la cordillera del Tibi-
dabo hasta las playas del Mediterráneo, desde el
Llobregat al Besos, y que en sus diversos núcleos
de población, lindantes unos con otros, encierra
medio millón de habitantes; la ciudad que por pri-
mera vez en España vio en las ag'uas de su rada
aplicada la fuerza expansiva del vapor á la nave-
gación; que vio correr por vez primera en tierra
española á la majestuosa locomotora sobre dos li-
neas de hierro; que en sus ramblas ensayó la te-
legrafía eléctrica cuando ésta, no sólo en España,
sino en todas las naciones, era tenida por mito
más que por cosa realizable; que escuchó la voz
humana transmitida eléctricamente á distancia
que antes que en ninguna otra parte se escuchara
en nuestra patria; Barcelona-, en fin, ha querido
ser también la primera que celebrara aquende el
Pirineo la primera Exposición universal, el primer
gran certamen, donde los productos de la ciencia
y del trabajo de todos los países del mundo se
presenten al juicio público, Jurado supremo é in-
corruptible por excelencia, en gigantesca y glo-
riosa lucha, infinitamente más gloriosa y gigan-
tesca que las repugnantes luchas de la fuerza bru-
ta, libradas en los campos de batalla, en mal hora
llamados campos del honor.

Los campos del honor, los verdaderos, los que
no humean por la caliente sangre vertida, sino
que son fecundados por el sudor del trabajo hon-
rado y alumbrados por los destellos del talento, "
son en el día para el mundo entero los que se en-
cierran dentro de las vallas de la Exposición uní-
versal de Barcelona, los que se hallan comprendi-
dos en el naciente, y ya pintoresco Parque de la
condal ciudad y en el anchuroso salón de San
Juan; y no sin razón la entrada de honor al recin-
to en que tiene lugar el gran certamen se halla
formada por un vistoso á la vez que severo arco
do triunfo, que triunfo es, en efecto, para las
ciencias y para las artes el acontecimiento que tie-
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ne a la ciudad engalanada con sus mejores g'alas.
Dentro ya del recinto de la Exposición, entran-

do por el referido arco del paseo de San Juan, se
encuentra á la izquierda el palacio de las Cien-
cias y á la derecha el de Bellas Artes, el uno
frente al otro y á corta distancia, como correspon-
de á los templos del raciocinio y de la inspiración.

Líbreme Dios de intentar siquiera el reseñar,
ni aun á manera de índice, lo que esos edificios y
los demás de la Exposición encierran, porque los
Catálog'os de aquélla, con sólo ser también índices
generales, forman tomos voluminosos; líbreme
Dios de reseñar ni aun lo más notable que dentro
de sus muros hay, porque se necesitan conoci-
mientos enciclopedistas para distinguir lo notable
de lo que no lo es, y espacio y tiempo para resu-
mir las impresiones que esc estudio produce nece-
sariamente.

Contentos quedarán los expositores si los ju-
rados hacen con conciencia ese trabajo, y e.so que
los jurados se hallan formados por muellísimas
personas, conocedora cada una—se supone—de
un solo ramo, sobre el cual ha de emitir su juicio
razonado.

El palacio de las Ciencias no encierra precisa-
mente todo, ni mucho menos, do lo que debiera
contener á juzgar por su nombre. .Diseminados los
libros, aparatos é instrumentos científicos por los
distintos edificios de la Exposición, sobre todo
acumulados en el de la Industria, sólo se encuen-
tra en el de Ciencias la parte de Medicina con al-
guna extensión, y colección de labores y trabajos
de los establecimientos do instrucción.

Hay en ese palacio—porque hemos convenido
en llamar palacios á todos los edificios de la Ex-
posición—un salón expresamente construido para
congresos científicos, que en pequeño es un reme-
do del destinado á la Cámara popular en Madrid.
En él lm habido ya congreso médico, arquitectó-
nico, etc., y bien debiera haber uno de electricis-
tas, si en España las múltiples aplicaciones eléc-
tricas, aparte la Telegrafía, y salvas honrosas ex-
cepciones personales, no se hallaran en las manos
en que se hallan.

En el palacio de Bellas Artes existe cu la plan-
ta baja un grandioso salón central, de sección rec-
tangular y altura total del edificio, destinado á
grandes conciertos y recepciones, y grandes, en
efecto, han de ser los unos y las otras para quo el
inmenso salón se halle algún tanto animado. La-
teralmente é, ese salón, también en la planta baja,
se hallan situados los destinados á la estatuaría,
y en los correspondientes al primer piso se hallan
los tapices y demás objetos presentados por la
Real Casa, y además todo un museo internacional
de pinturas. Aparte los cuadros notables en él en-
cerrados, una particularidad me ha llamado la

atención, y es que los extranjeros, franceses y
alemanes sobre todo, han exhibido numerosos
cuadros inspirados en la flarnenr/iiertii española,
obsequio que debemos agradecerles en lo que vale.

Cerca del palacio de Bellas Artes, á la derecha,
está el recinto destinado al g'lobo cautivo, cuyas
expediciones no cesan, con bastantes pasajeros de
esos que no se marean en las alturas improvisa-
das, y que por ende tienen aptitud para figurar
en la política española.

Tocando á ese recinto se halla el panorama
de Montserrat, que tiene sobre el verdadero Mon-
serrat la ventaja de que el conocimiento de tari
célebre montaña se hace con menos tiempo, me-
nos dinero y menos fatiga, que son tres menos
muy buscados en estos tiempos.

Marchando siempre hacia el palacio de la In-
dustria por el paseo que separa entre sí h los de
Ciencias y Bellas Artes, dejamos á la izquierda la
gran cascada del Parque, con sus lagos, diversos
pabellones y kioscos y algunos cliakti, entre ellos
el del iSr. Marqués de Campo; la fuente mágica de
que hablaremos más adelante, y tropezamos, casi
á la derecha, con una iglesia modelo—así se lla-
ma—destinada á la exhibición de objetos del cul-
to; pero como hay que pagar 50 céntimos de pe-
seta para visitarla, puedo asegurar que en las
múltiples veces que por allí he pasado no he visto
entrar ni .salir á devoto alguno.

Siguen luego, al mismo lado, los edificios des-
tinados á las Colonias, pero donde hay de todo,
desde productos naturales del Uruguay, hasta pí»-
las eléctricas de la sección torpedista de Slahón,

El palacio de la industria, que encontramos
en seguida en su ala derecha, es la joya de la casa,
la síntesis de la Exposición; como que á 'fines del
decimonoveno siglo todo es industria é industrial-
mente se considera todo, y lo mismo se aplica la
ciencia al alumbrado eléctrico que á falsificar co-
mestibles; vio mismo se tranca con la inspiración
de escultores, músicos y pintores, que conloshie*
rros suecos, las maderas rusas y el bacalao no-
rueg'O.

Este edificio destinado a- la industria forma un
hemiciclo, en cuya parte medía »se encuentra la
Sección oficial de la Exposición, y en las alas la-
terales todas las diversas nacionalidades, forman-
do numerosas y vistosas naves, de las cuales la
vecina Kepública tiene varias de ellas, al paso
que hay alguna para distintas naciones, que como
la China, el Japón, etc., no necesitaban todo el
extenso perímetro de Cada nave.

La variedad de productos, la riqueza de éstos
y la manera elegante con que lian sido presenta-
dos, hacen que este vastísimo edificio no pueda
ser examinado como se merece sino empleando
muchas horas y muchas visitas.
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Un kccho ha demostrado la presente Exposi-
ción que parece de escaso interés, que quizás lo
sea en ol fondo, pero que en estos artísticos certá-
menes tiene grande importancia: el licolio es que
nosotros los españoles hemos ai fin aprendido á
presentar las cosas con ol {rusto y la coquetería
con qiuj siempre lian sabido hacerlo los extran-
jeros.

Delante del palacio de la Industria, ocupando
ol centro que correspondería al hemiciclo conver-
tido cu círculo, se halla un grande estanque con
varios .surtidores. A la parte posterior <lol mismo,
hacia la izquierda, se encuentra la inmensa galo-
ría de máquinas que necesitan fuerza motora, y
hacia ol centro ol gran viaducto, monumental y
de carácter definitivo, que sobre las via.s féri'eas
do(¿ranollei\s y Mataré conduce á la Sección ma-
rítima, y desdo donde se disfruta de una vista pa-
norámica sorprendente.

La Sección marítima, que como su nombre in-
dica se baila al lado del mar, comprende varios
edificios, donde naturalmente se exponen objetos
propios de la marina.

Añádase á todos estos grandes 'núcleos de la
Exposición la multiplicidad de pabellones de ex-
positores, los grandes rcslaunmf.s, los calos dise-
minados, todo rodeado por los jardines del Par-
que, y se tendrá un lig'cro bosquejo del conjunto
de edificaciones y del golpe, de vista que presenta
la Exposición universal de Barcelona.

De ella sólo puedo ocuparme técnicamente de
la parte eléctrica.

CONSIDERACIONES

Preciso es reconocerlo, á trueque de herir los
sentimientos optimistas de algunos: no es nuestro
certamen internacional el palenque i>or excelen-
cia destinado á, las aplicaciones eléctricas, sino
que éstas figuran en él de una manera accesoria.

Ks natural que esto suceda. En las Exposicio-
nes universales verificadas ra épocas anteriores,
el alumbrado eléctrico, y la. misma telefonía, pri-
vaban por la novedad, al paso que en el día son
dos ramas de la industria, importantes sí, poro al
fin ramas explotadas con regularidad, y que no
presentan ya el atractivo de lo maravilloso. Añá-
dase á esto que por su posición topográfica y por
sus condiciones da producción, nunca una lixpo-
sición hecha en nuestro país, por buena que sea—
y la de Barcelona es superior á lo que se espera-
ba,—podrá atesorar en su seno tan gran numero
de objetos extranjeros y nacionales de reconocido
mériloy novedad como puede reunir, por ejem-
plo, una Exposición efectuada en París, y tendre-
mos la ra»5n principal que justifica el hecho que
dejamos señalado.

Esto apaitc do que estos grandes certámenes

universales marchan á pasos agigantados á care-
cer de toda razón do sor, á la manera que las fe-
rias han perdido toda su importancia. Cincuenta
años atrás, el comercio no se hallaba tan extendi-
do, ni mucho menos, de lo que se halla en el día;
la distancia entre los pueblos, con ser geográfi-
camente la misma que en nuestros días, repre-
sentaba ser cuatro voces mayor por la lentitud de
los transportes, y los días del año en que se re-
unían en un pueblo traficantes y comerciantes de-
diversas comarcas y ofrecían ai público sus varia-
dos productos eran realmente días de contratacio-
nes, de animación, de sorpresas, de alegría, do
vida. Las facilidades de los transportes, las com-
petencias del comercio, las relaciones de pueblo á
pueblo, acrecentadas notablemente con los tres
grandes factores do la vida moderna: ferrocarril,
telégrafo y correo, han hecho que las ferias sean
verdaderos anacronismos, porque muy pobre ha
de ser en la actualidad la población que no tenga
en su propio comercio normal los elementos alle-
gados antes sólo merced á la concurrencia anual
de feriantes y feriados.

Pues lo mismo va sucediendo al presente con
las Exposiciones regionales, nacionales ó interna-
cionales. Aparle la excesiva repetición de ellas,
que ya por sí sola basta para quitarles el atracti-
vo de lo nuevo y de lo maravilloso—porque do un
año á. otro ni.la ciencia ni las artes son tan fecun-
das que puedan presentar una nueva y sorpren-
dente serie de descubrimientos é invenciones,—
los ferrocarriles y vapores se encargan al presen-
te de llevar á precio módico millares de millares
de personas de diversos países al teatro do cada
Exposición. ¿Que han de ver de nuevo esta gente
cuando h los pocos meses visiten otra nueva Ex-
posición?

Y hay que confesar lo que todos los días ve-
mos con nuestros propios ojos, y es por lo tanto
un hecho evidente, al menos en nuestro país. Las
Exposiciones, como los grandes museos, como los
grandes bazares, como todo lo que encierra obje-
tos mecánicos ó de arte que hablan á la inteligen-
cia y al sentimiento cultivado, no son de hecho el
campo de maniobras de la muchedumbre, que no
se encuentra seguramente en su terreno propio
dentro do los muros del gran certamen. Yo he pa-
sado muchas horas observando en nuestra Expo-
sición, y he visto cómo ciertas gentes destilan con-
tinua y respetuosamente ante los aparatos cientí-
ficos, mirándolos sin detener el paso, y cómo se
detienen y solazan ante una colección de figuri-
nes, ó donde se trabaja en efectuar una instala-
ción, ó allí donde uii piano mecánico es manejado
por el que lo da al manubrio. Las muchedumbres,
pues, podrán contribuir y ciertamente contribu-
yen con su óbolo al éxito económico de las Expo-
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siciones; pero moralmcntc hablando son para las
mismas xm coeficiente cuyo valor oscüa entre cero
y la unidad, liamamlo ciento al producto do cir-
cunstancias que dan brillo y éxito á aquellas.

Y la gente que es capaz de discurrir y do son-
tir, y que por ello no se fatiga, sobre que ve mu-
cho bueno y nuevo y lo ve diariamente frecuen-
tando las grandes fábricas, talleres, bibliotecas y
museos, dispone en el día de preciosos libros ilus-
tra'dos gallardamente, lee periódicos científicos
donde el instructivo texto rivaliza con el soberbio
grabado, y en el fondo de su inteligencia, leyen-
do y comparando, so forma una idea más perfec-
ta de un aparato cualquiera bien descrito y dibu-
jado, que si lo ve original en una Exposición, don-
de ni el catálogo ni el guardia de la instalación
cuidan de describirlo dicho aparato, como sucede
precisamente en la de Barcelona.

Añádase á las consideraciones anteriores el he-
cho de que simultáneamente con el gran Certa-
men internacional de Barcelona existe otro en
Bruselas, y que el de París se ha de inauguraren
breve, y se comprenderá por qué h\ electricidad
no ha desarrollado todas sus galas y todos sus en-
cantos en la Exposición universal de Barcelona.

Instalación de la Dirección general de Correos
y Telégrafos de España.

ASPECTO GENHRAL

Empezaré mi trabajo por la sección oficial del
Gobierno, y ateniéndome, como indica el epígrafe
de aquól, á la parte eléctrica, es natural que pres-
cinda aquí de valijas y otros efectos del ramo de
Correos.

Mirando desde el surtidor del lado de la ex-
ciudadcla, de frente al ediíicio destinado á la in-
dustria, entrando por la puerta cení ral del ala de
la derecha, y marchando hacia el interior por el
paso que divide en dos mitades á las naves de las
diferentes nacionalidades, se lleg'a á la gran nave
central de las que corresponden á España, y en
esa grandiosa nave central ha establecido sus rea-
les el Gobierno de S. M. Católica: con mejor acuer-
do, en mi concepto, pudo haberlos establecido en
el palacio de Ciencias; porque si los trabajos, apa-
ratos ó instrumentos del Instituto Geodésico, de
los Cuerpos de Ingenieros, de la Marina, del Ejér-
cito y de Correos y Telégrafos no tienen más de
científicos que de industriales—por más que algu-
nos de ellos, en manos de particulares, constitu-
yan una iudiish'ia..—no sé yo qué es lo que co-
rresponde á las ciencias. Por esa viciosa clasifica-
ción, el palacio íle hts ídem, dicho sea de paso, se
encuenfra como se encuentra; y si alguien entra
eu él creyendo ver portentos, sale im poco desi-
lusionado.

Pues bien: entrando en la nave central por
donde he dicho, hay que dirigirse á la izquierda,
y ya cerca de la puerta de salida á loa pórticos
que corresponden á la mitad del hemiciclo forma-
do por la parte central de la fachada del palacio
de la Industria, á mano derecha de la nave, en-
contraremos la instalación de Telégrafos.

Forma ésta un rectángulo aproximadamente
de 13 metros de largo por 11 de ancho, señalado
por una balaustrada do madera, cuyos huecos se
hallan adornados por cables y alambres de los
usuales en el servicio eléctrico. En el centro se
halla una mesa con una grada forrada por todos
sus lados con fina bayeta encamada; cubiertas las
aristas con molduras doradas é inmediato á la
balaustrada, y siguiendo su curso, varias otras
mesas á pequeños intervalos y adornadas de igual
modo; sobre estas mesas, y en unos bastidores or-
nados de igual modo, se hallan colocados los apa-
ratos presentados por la Dirección general de Co-
rreos y Telégrafos, en su Sección de Telégrafos,
procedentes unos de ¡a invención de varios de sus
individuos, y otros del Musco de dicho Centro di-
rectivo, donde—como es sabido—se conservan los
distintos modelos de los aparatos usados y en uso
en el servicio telegráfico de nuesfro país; Museo
que. dicho sea de paso, a-ii como la Biblioteca del
Cuerpo, aumenta cada día en importancia, debido
en gran parte al inteligente celo de su Director y
mi distinguido amigo el ilustrado Jefe de Centro
D. Jusé líedonet.

La mesa central se halla terminada con «no-
montantes huecos de madera que de ella sobresa-
len en sentido vertical y por los cuales suben los
conductores que parten de las pilas no visibles
por hallarse situadas bajo dicha mesa, conducto-
res que. cruzando íi una altura conveniente para
dejar el paso libre, vienen á terminar en ligeros
postes situados cerca de las mesas, donde por la
clase de aparatos en ellas montados, el jurado ha
de efectuar pruebas eléctricas si lia de apreciar
bieu el mérito de los mismos. Dicho se está que el
sitio elegido de preferencia para exponer los dife-
rentes sistemas de aisladores lo constituyen los
montantes y postes referidos.

Como un detalle que prueba el buen gusto con
que la instalación ha sido hecha, debo añadir á,
esta- ojeada en perspectiva que sobre tres bobinas
de cables recubiertos de plomo y perfectamente
visible se han formado oíros fres asientos de ter-
ciopelo carmesí.

Hay que confesar—y lo confieso con el mayor
•usto—que la instalación en su conjunto es vis-

tosa, artísticamente dispuesta, y que produce ex-
celente impresión en los que se fijan en ella. El
Delegado de la Dirección general de Telégrafos,
D. Florencio de Eclienique, Director de Sección
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yj;<j\ie: es del Cuerpo, persona que á manera de ar-
-l^qüitécíp sabe síeínpre hermanar la ciencia con
jijarte, :ha demostrado una vez más su gusto esté'
;=#í:̂ eó>irreprochLable.
V:£S:;¡íPpr.regla general, en la gran mesa central se
"|{i;íiíillím. colocados aquellos aparatos que por se;
SjfiisJoncPs por así decir, y por corresponder sólo
•ífefp^qü&^é exponen para demostrar la altura á qu'
í^S^nállarel servicio telegráfico en España, no han
Sljíjl sujetarse á- pruebas, que hartas lian sufrido er
f'él'séiyicio, al pasó que en las mesas laterales se
::- Üallan colocados aquellos otros que forman otras
li tantas invenciones de varios individuos del Cner-
V: po, algunas tan recientes, que por primera vez se
;í presentan al público en ese gran certamen de la
¿capital del Principado catalán.
? vi Me propongo reseñar los unos y los otros; pero
^naturalmente tratándose de aparatos ya juzgados
•y conocidos hace tiempo en el servicio telegráfico
y telefónico de todas las naciones, sólo pasaremos

i una somerísima revista, al paso que nos detendre-
mos eii dar á conocer aquellos otros que no se ha-
stían en este caso, y que por lo tanto presentan no-
vedad eii su invención. Délo contrario, de descri-

•íbjílo detalladamente todo, me vería obligado á
{redactar ana historia de' la Telegrafía, y como ya
fia lie escrito hace tiempo, á ella remito á mis be-
Snévolos lectores (1).
:i:/ií;: ;V y ANTÓNIMO SUÁREZ SAAVEDUA..

SECCIÓN GENERAL

I'HGFERENCIAS Y EXENCIONES

(Continuación.)

II
EXBNC1ÓN DEL SERVICIO D\S I A MIUOIÁ. NA.OI0NAL

Kl Gobierno de la República, presidido por el
Sr. Castelar, expidió la Orden siguiente:

«Ministerio de la Gobernación.^Correos y Te-
légrafos. = Sección de Telégrafos. =Negocia-
»do l.°=Atendiendoá la importancia del servi-
»cio'telegráfico, y ala imposibilidad absoluta de
»que los individuos del Cuerpo puedan desempe-
ñ a r el de la Milicia Nacional sin desatender el
apropio y peculiar de su instituto* tanto más im-
aportante cuanto las circunstancias son mas ori-
ficas, y que exige siempre, y en los momentos
»snpre[nos sobre todo, el que los funcionarios de
^Telégrafos estén constantemente en sus puestos
*para acudir, coa el celo que les es propio, allí

(I) Historia Universal de la Telegrafía. (Tomo primero
de mi fraíadode Telegrafía.}— Barcelona, 1880.

»doude se consideren necesarios sus servicios, el
«Gobierno de la República, conformándose con
»lo propuesto por V. I. , y en consonancia con lo
«preceptuado en el art. 6." de la Ordenanza para
»la formación, régimen, constitución, y servicio
»de la Milicia Nacional local, se ha servido resol-
»ver que, los individuos del Cuerpo de Telégra-
»fos, cualquiera que sea su categoría, sean dis-
pensados del servicio de la Milicia Nacional, por
»ser incompatible con el que están llamados á
j>desempeñar.=De orden del Gobierno de la Re-
pública lo comunico á V. I. para su conocimien-
»toy demás efectos. =Dios guarde á V. I. muchos
sanos.=Madrid 27 de Noviembre de 1873.=l(ais-
»sonnave.=Sr. Director general de Correos y
«•Telégrafos.»

El art. 6.",—citado en esta Orden,—de la Or-
denanza para la formación, régimen, constitu-
ción y servicio de la Milicia Nacional local déla
Península é Islas adyacentes de 14 de Julio de
1822, restablecida y reformada en virtud de la ley
de2de Septiembre de 1873, y publicada en la
Gacela del día 19 del propio mes y año,—Septiem-
bre y 1873,—dice de este modo:

«Art. 6."=Podrá admitirse como voluntarios 4
»los dispensados que lo soliciten. En cuanto á los
empleados del Gobierno, Ayuntamientos, Dipu-

taciones provinciales, y Cuerpos Oolegisladores,
•juzgarán sus respectivos Jefes los que puedan
«desempeñar el servicio sin desatender sus obli-
»gaciones. Los que no pertenezcan a ningún
»Cuerpo de Milicia, estarán sujetos á lo que pre-
»cribe el art. 107.»

? el art. 107 dice:
Art. 107.=Todo individuo comprendido en la

»edad de 18á 45 años que no pertenezca a la Mi-
icia que se halle en servicio, sea por la causa

»que fuere, pagará una cuota de 1 á 15 pesetas
mensuales de con tribución, exceptuando sola-
mente los simples jornaleros de todas clases, Jos

»sirvientes domésticos, los; pobres de solemnidad,
»los militares en activo servicio, y los retirados •.
>que no sean propietariosó no gocen sueldo ma-

yor de 125 pesetas mensuales.»
El Gobierno de la República, nuestro inme-

diato Jefe, juzgando que nosotros no podíamos
desempeñar el servicio de la Milicia sin desaten-
der nuestras obligaciones, resolvió, por la indi-

da Orden de 27 de Noviembre de 1873, que ios
ndividuos del Cuerpo de Telégrafos, cualquier*

que fuera nuestra categoría; quedásemos dispen* >
3ados del referido servicio de la Milicia-NacípaSij'.••-',
íor ser éste incompatible con el que esfamos lla-

mados á desempeñar; pero no nos exceptuó de
3érten.ecérá algún Cuerpo de la Milicia. :

Pértéjáejíimos todos, en efecto^á éété #al otro
Batallón: o Cuerpo de la Milicia, y de este Diodo
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nos libramos de pagar la contribución de 1 á
15 pesetas que establece el art. 107; pero, en
virtud del art. 6." y de la Ordeu de27 de Noviem-
bre de 1873, dictada en consonancia con lo pre-
ceptuado en el mismo, fuimos todos dispensados
del servicio material de la susodicha Milicia, con
sólo entregar á nuestro respectivo Comandante,
una copia autorizada de la referida Orden, y un
Certificado de perteneceral Cuerpode Telégrafos,
expedido por el Jefo de la Estación ú Oficina en
que servíamos.

Así se dio cumplimiento á la exención conce-
dida por la Orden de 27 de Noviembre de 1873, in-
serta más arriba.

Dicha Orden no ha sido derogada: no existe
hoy la Milicia Nacional, y no hay, por tanto, ma-
nera de darle aplicación; pero nosotros entende-
mos que esta vigente para el caso en que la Mi-
licia Nacional se restableciese, ó, por lo menos,
que no sería difícil conseguir que así se conside-
rase, llegado el momento preciso, puesto que
subsistirán siempre los motivos de incompatibili-
dad en que se inspiró.

Y entretanto, la dejamos aquí registrada.

III

PREFERENCIA DE LAS OBLIGACIONES DE PERSONAL

Y MATERIAL

Véase á continuación la primera Orden que co-
nocemos sobre este punto:

«Ministerio de la Gobernación.=Correos y Te-
légrafos. — Sección de Telégrafos. = Negocia-
»do l .°=E! Sr. Ministro de la Gobernación dioe
»eon. esta fecha al de Hacienda lo siguiente:=
¡•Comprendiendo el Gobierno de la República los
«importantísimos servicios que presta y está lla-
»mado á prestar en estas crítioascircunstancias el
»Cuerpo de Telégrafos, auxiliando al Ejército en
»las operaciones de campaña, sin cuya coopera-
ción muchos de los esfuerzos de éste serian es-
stériíes; se ha servido disponer ae manifiest3
«á V. E., como en su nombre tengo el honor de
«hacerlo, la conveniencia, para el servicio pü-
»blico, de qué las obligaciones de personal y nia-
»terial de Telégrafos sean consideradas, para
«su abono, tan preferentes como las de Guerra.
«Y está disposición ̂  que no es sino la reproduc-
«eiónde otras anteriores en igual sentido, tiene
«además por objeto, significar al personal de
»este distinguido Cuerpo, el aprecio con que el
«Gobierno vestí leal conducta éincansable celo
»por:el servicio. De orden del Gobierno de laEe-
«pública tengo el honor de comunicarlo a V. E. á
»fln de que sé sirva dar las órdenes oportunas
«para su cumplimiento.=:De la propia orden, co-
municada por el expresado Sr. Ministro, lo digo

«á V. I. para su conocimiento y demás efectos,=
«Dios guarde á V. I. muehosaños.=Madrid 17 de
«Septiembre de 1873.=E1 Secretario general.=;
«José María Celleruelo.=Al Director general de
«Oorreos y Telégrafos.» , •

Ya hemos dicho que esta Orden es la primera,
que nosotros sepamos, en que el Gobierno se
ocupa del asunto de nuestras obligaciones de per̂
sonal y material. Diremos más: es la primera en
que un Gobierno se ocupa de nosotros para diri-
girnos algún elogio y concedernos alguna pré- ;

eminencia; y no sabemos, porque, nos son én ab-
soluto desconocidas, á qué disposiciones se refiere
cuando dice que ésta no es sino la reproducción '
de otras anteriores dictadas en igual sentido.

Pero séase de esto lo que se sea, debemos agra-
decer á aquel Ministro, al Sr. Maissonnave, el que
iniciase y abriese el camino de la justicia, y del
elogio de nuestros merecimientos, hasta entonces
cerrado para nosotros. ;

Sus deseos, en este punto concreto déla prefé-.,
rencia de las obligaciones de personal y material
de Tolégrafos, no se cumplieron, por Hacienda
con toda aquella exactitud que era de esperar; y
al siguiente año, no siendo él ya Ministro, hubo
de reiterarse el precepto, por Gobernación, en la
siguiente Orden:

«Ministerio de la Gobernación.=Correos y Te-
«légrafos. = Sección de Telégrafos. ==Neg-ocia-
»do l.°=Excmo. Sr. =Visto que algunos Jefes
«económicos eluden el.cumplimiento de lo pre-<
«venido por el Gobierno de la República en or-
»den fecha 17 de Septiembre de 1873, respecto a •
«que las obligaciones de Personal y Material de
«Telégrafos se consideren tan preferentes para
«su pago como las de Guerra, fundándose en no
«haber recibido por conducto del Ministerio de
«Hacienda las instrucciones oportunas al efecto;
sel Excmo. Sr. Presidente del Poder Ejecutivo de
«la República se ha servido disponer, se signinV.
»que á V. E. en su nombre, como tengo el honor
»de hacerlo, la conveniencia, para el servicio pú-
íblico,dequeporese Ministerio de su digno car-
»go, se prevenga á las Secciones económicas de ,
«las provincias, el exacto cumplimiento de la*
»disposición antes citada.=De Orden de dicho se-!
«ñor Presidente lo digo a V. E. para su conocí-i
«•miento y fines consiguientes.=:Dios guárdela!-
>V. E. muchos años.=Madrid 11 de Septiembre!
«de 1874.=Práxedes Mateo Sagasta.=Excino. Ste-J
»ñor Ministro de Hacienda.» , ! -, '? ' •• •

Estas disposiciones se dictaba», como recordad
rán seguramente machos de nuestros lectores,$]'
porque, empeñada la Nación en uña azarosa | i í e4 :
rra civil, las pagas de los empleados púíílicqf se l
retrasaban por aplicarse todos los, fondos á íasí •
atenciones del Ejército: equiparándonos con él í
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se consiguió que ánosotros se nos ppg'nse regu-
larraonte, aunque en algunas provincias también
sufrimos el retraso que los demás funcionarios de
las clases civiles.
- Desaparecieron, dichosamente, aquellas cau-
sas; y hoy se satisfacen todas ¡as nóminas con
exacta puntualidad.

Pero estas dos Órdenes no están derogadas; y
si se repitiesen, desdichadameate, aquellas cir-
cunstancias, habría que invocarlas y hacerlas
prevalecer en beneficio de nuestro personal, y,
sobro todo, en bien del servicio telegráfico, siem-
pre importante, y más importante todavía en las
situaciones difíciles, y que no puede realizarse
sin los indispensables medios pecuniarios.

IV

EXENCIÓN DE LA CAKSA DK ALOJAMIENTOS

«Ministerio de la Gobernación.^Dirección g-e-
sneral de Correos y Telégrafos.=Seeeión de Te-
»16g;rafo3.='Reg1ociado l."=Circular núm. 32.=
«El Exorno. Sr. Ministro de la Gobernación me
«comunica, con fecha 23 de Septiembre próximo
«pasado, la siguiente orden:=I!nio. Sr.=Vista
»la comunicación del Director de la Sección de
«Telégrafos de Logroño en solicitud do que se
«exima al personal de aquella dependencia de la
scarga de alojamientos, fundándose en que el ser-
vicio qne dicho personal presta, siempre penoso
»on un» Estación permanente, lo es más en las
«actuales circunstancias en que el gran movi-
tmiento de tropas hace que se aumente de un
sínodo extraordinar¡o;=V¡sto lo manifestado por
«V. I. en apoyo do la petición expresada;=Con-
ssidorando que, atendida la importancia del ser-
«vicio de quo se trata, es muy justo que el perso-
«nal que lo desempeña goce de ciertas venía-
»jas;=--Considerando que, el Telégrafo es un po-
»deroso auxiliar de los Ejércitos, a los cuales van
»incorporadas á menudo Estaciones telegráficas
»de campaña ¡^Considerando que, los individuos
»que á ellas pertenecen, comparten, por lo tanto,
«con loa Jefes, Oficiales y tropas, las penalida-
d e s y los riesgos de la guerra;=El Presidente
»del Poder Ejecutivo de la Eepública ha tenido &
«bien resolver, por regia general, que los emplea-
»dos de Telégrafos disfruten la exención de la
«carga de alojamientos.=De orden del mismo
»Sr. Presidente lo d:fro á V. I . para su conocí-
>mientu y efectos correspondientes.=Lo que íras-
»lado á Ud., para su conocimiento y demás efeo-
»tos.=Dios guarde á Ud. muchos años.=Madrid
«6 de Octubre de 187-Í.---E1 Director g-eneral inte-
»rino.--Ildefonso Kojo.=Sr, Director de la Sec-
ación de »

ííing'ún comentario se nos ocurre hacer á esta
Orden.

Pero no debió ser cumplimentada muy exacta-
mente por el Ayuntamiento de Logroño, cuando
hubo necesidad de expedir, apenas transcurrido
un año, la Seal orden que sigue:

«Ministerio de la Gobernación.=Correos y Te-
»légTafos,=Seeeión de Telégrafos. =NeffocJa-
»do 1." = S. M. el Rey (q. D. g.) se lia servido
«disponer que se ratifique y confirme en todas
«sus partes la Orden de] Gobierno de la Bepú-
»b!ica, fecha 23 de Septiembre del año anterior,
«que concedía exención de la carga de aloja-
smientos a los individuos del Cuerpo de Telégra-
»fos, asimilados completa y absolutamente á los
«militares en activo servicio, disponiendo, al
«propio tiempo, que de esta soberana disposición
»se dé traslado al Gobernador Civil de la provin-
»oia de Logroño para su cumplimiento, y para
»que haga entender al Ayuntamiento de aquella
»c¡ipiíaí que ha padecido una equivocación al
«considerar á este personal comprendido en ias
«disposiciones de la Real orden de 19 de Junio
súItimOjcontraída á militares retirados. —De Real
»orden lo digo á V. I. para su inteligencia y de-
»más efectos.=Dios guarde áV.I. muchos años.=
«Madrid 30 do Septiembre de 187ó.=Eomero.=
«limo. Sr. Director general de Correos y Telé-
«grafos.»

Haremos observar, en primer término, á nues-
tros lectore?, que, en esta Real orden, se dice ya
claramente, pues hasta entonces sólo se habla
significado con frases indirectas que con oportu-
nidad recogeremos, lo de que los individuos del
Cuerpo de Telégrafos estaban asimilados com-
pleta y absolutamente á los militares en activo
servicio; de cuya asimilación hemos de ocupar-
nos en capítulo especial.

La Real orden de 19 de Junio do 1S75, que en
la últimamente inserta se cita, nos es desconoci-
da; pues no hemos podido hallarla k pesar de ha-
berlo procurado con todo interés y eficacia. Ni si-
quiera sabemos si es de Guerra, de Hacienda, 6 de
Gobernación. Pertenece, sin duda, al número de
las que no se publican en la Gaceta: nosotros la
hemos buscado en ella inútilmente, y también en
la Colección legislativa. Y como no se refiere á.
asunto de Telégrafos, tampoco se encuentra en.
nuestro Archivo. Se contrae is. los militares reti-
rados; ya lo dice la de 30 de Septiembre: pero
bueno hubiera sido conocerla, por si con ella se
aclaraba, 6 esclarecía más, el contexto de ésta.

Presumimos también que esa Real orden,—la
de 30 de Septiembre de 1875,—no fnó circulada
a los Gobernadores.

(Continuará.)
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MISCELÁNEA.

Relacióa ontre las propiedades meeáüicas y eléctricas del hilo de
hierro—Accidente desgraciado.—Estadística sobre los efectos
del rayo.—Ammciog especiales.—La luz eléctrica eu los traba-
jos submarinos.

Desde el establecimiento de la telegrafía eléc-
trica se viene únicamente exigiendo por ¡as Ail-
ministraciones de todos Uw países á los proveedo-
res de hilo de hierro, que este material retina cier-
tas y determinadas condiciones mecánicas, sin te-
nerse en cuenta, para obtenerle de mayor ó me-
nor conductibilidad eléctrica, que adquirirle de
mayor ó menor sección; pero los progresos de la
telegrafía rápida, que requiere conductores de

, bronce ó de cobre, y el elevado precio que este
metal ha conseguido, probablemente por su gran
consumo para las máquinas y cables del alum-

• lirado eléctrico, telefonía y para la misma tele-
grafía, ha oblig-ado á que se dé la importancia
que en realidad merece la conductibilidad eléc-
trica de los hiios de hierro, por mas que en estos
son, á resistencias iguales, mayores la seif-induc-
ción y la capacidad que en los de cobre y bronce.

El liierro de mayor conductibilidad conocida
es el dulce de Suecia,. si bien parece que las fá-
bricas fraacesas de Chatiüóu-Comraentry produ-
cen hilos de hierro que pueden sostener la com-
petencia con los de Suecia, respecto de dicha im-
portante propiedad. En cuanto á Alemania, íi pe-
sar de los progresos de l¿t metalurgia en aquel
país, cuyas fábricas vienen produciendo hilo de
hierro que reúne algunas condiciones superiores
á las reconocidas eo los de Inglaterra, no han po-
dido aiin obtenerle tan buen conductor como el
de Suecia; y como a ig'ualdad de precio y de re-
sistencia eléctrico, la comparación entre ios hilos
de cobre y los de hierro es favorable á estos últi-
mos, excepto, según queda dicho, en cnauto a la
self-inducción y la capacidad, el Ministro del Co-
mercio y déla Industria de Alemania nombró el
año anterior una comisión compuesta de personas
de reconocida competencia que estudiase las cau-
sas de aquella inferioridad. La referida comisión,
una vez terminados sus estudios, ha presentado
su informe, y do éste ha comunicado un extracto
M. Weddiug á la Sociedad electrotécnica de Ber-
lín, del cual tomamos las conclusiones más no-
tables.

Las investigaciones científicas han compren-
dido las propiedades mecánicas del hilo, su com-
posición química, su conductibilidad eléctrica y
el aspecto microscópico de la textura. Las expe-
riencias han confirmado, en g'eneral, la coexis-
tencia, ya observada, de tilia resistencia i ¡tí nq>-
tura elevada, comino, resistencia eléctrica, consi-
derable. Igualmente han demostrado que una

¡ alta conductibilidai acompaña por lo regulará
una gran duetibiliiad. Sin embargo, no ha sido'
posible a la comisión deducir una ley g*eneral del
estudio do las veintiuna muestras sometidas á su
examen, porque las trazas de metales'extraños
en los hilos estudiados modiñeau no tablemente
sus propiedades eléctricas y mecánicas.

En cuanto á lo que respecta a. la composición
química de las mencionadas muestras de hilo de
hierro, hanse hallado trazas de fósforo de 0,019
por 100 áO,157; decarbono de 0,01 á.0,16;de man-
ganeso hasta 1,22 por 100;. de azufre hasta 0^06;
de silicio hasta 0,16. Tampoco ha sido posible
calcular exactamente la influencia que ejerce
cada uno de estos metales, reconociéndose, sin

! embargo, que las cantidades de carbono'aumen-
tan la tenacidad del hilo, sin afectar sensible-
mente su conductibilidad, y que ésta disminuye

j si aumentan las dt fósforo y manganeso; pues
que, colocadas las v intiuna muestras estudiadas
en una serie ordenada, con arreglo á la suma de
trazas de fósforo y manganeso que contenían, se
observó qua la resiste ncia eléctrica era sensible-
mente proporcional á aquella suma, y se com-
prende, porque son cuerpos matos conductores
que reemplazan al grano de hierro, buen con-
ductor.

El examen microscópico de la textura del hilo
dio los siguientes resultados:

La conductibilidad es tanto mayor cuanto más
fino sea el grano de! hilo; á grano igual, la :coa- „
ductibilidad es mayor cuanto más lo es la reguív
ridad del grano. Las escorias que se hallan en el
interior dei hierro no disminuyen excesivamente
su conductibilidad, pero sí las hendiduras longi-
tudinales ó estrías, y aun mucho mis las trans-
versales.

De la comparación de los resaltados que pre-
ceden entre los ensayos mecánicos y químicos, sa .
pueden formnlar las siguientes conclusiones:;

üa hilo de una conductibilidad de 9,5 ó más,
no posee una tracción de ruptura superior á 36 -
kilogramos por milímetro cuadrado; al romperse
se habrá alargado lo menos un 12 por 100; la suma
de los elementos extraños no excede de O,150.
por 100, y la de manganeso y azufre de 0,125¡ la
textura es uniforme, de grano unido, sin hendí- •
duras ni intersticios. Un hilo de una oonlus'tibK
lidad comprendida entre 7,75 y 9,50 posee lo trias
una tenacidad de 45 kilogramos por milíiueíro
cuadrado, y un alargamiento de 17,2 por 100; la
totalidad de los elementos extraños ao exceda
de 0,450, y la del manganeso y fósforo de 0,400;
la textura será de un grano más grueso, pero es
preciso que sea regular. Si la textura es de grano
irregular, ó posee estrías transversales, la con-
ductibilidad desciende hasta 6,0, subsistiendo no
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obstante las mismas condiciones mecánicas. Y
por último, un hilo de nierro cuya suma de ele-
mentos extraños, ó bien la del fósforo y nianga-
nesotexceda de 1,00 por 100; que ¡a textura mues-
.tre un grano ordinario é irregular, posee nna re-
sistencia á la ruptura, de 50 4 100 kilogramos por
milímetro cuadrado, con un alargamiento de 8
por 100 y una conductibilidad eléctrica de 5,20.

No sé puede en absoluto afirmar que el fós-
foro y el manganeso determinan la menor con-
ductibilidad,.porque ésta depende también de la
textura del hierro.

De dos lamentables desgracias producidas por
una corriente eléctrica en la sección de máquinas
del alumbrado de Valladolid, y ocurridas en la
noche del viernes 21, da cuenta la prensa diaria,
cuyo relato copiamos á continuación:

«Los empleados de la Sociedad electrieista
castellana Sres. Miravalles y García, que estaban
inspeccionando los acumuladores que se lian co-
locado estos dias en la parte baja del kiosco de
la plaza Mayor para el servicio de las seis gran-
des lámparas de arco voltaico que alumbran di-
cha glorieta, tooaron inadvertidamente á los con-
ductores, siendo al punto heridos por una, des-
carga que dejó sin vida al primero en aquel mo-
mento y algunos minutos después alSr. García.

»Un niño de once a doce años presenció el
triste acontecimiento.

»Parece que una de las victimas había reco-
mendado k su compañero que no tocase los apa-
ratos, siguiendo las instrucciones de sus Jefes;
pero el otro desgraciado, creyendo que le exage-
raban el peligro, ó por hacer un alarde de valor,
se asió con ambas manos a una resistencia, reci-
biendo asi toda la descarga del fluido, que le fue
transmitida á su compañero por haberse arrojado
sobre él para separarle de tan inminente pe-
ligro.

«Los dos cadáveres fueron trasladados por
orden del Juzgado al hospital.»

Lo hemos dicbo repetidas veces al referir
iguales desgracias acaecidas en el extranjero: la
electricidad de alta tensión debe ser tratada con
más cuidado que la pólvora, y bajo la dirección
de personas que estén muy familiarizadas con el
poderoso fluido. El uso de guantes de caucho y
otras diversas precauciones para manejar los
aparatos que invade aquél, han sido también
consignadas en esta sección, porque estaban
aconsejadas por la triste experiencia, y cum-
plíamos á la vea un deber humanitario.

** *
En la obra titulada La Fondre, ses formes et

¡es effeis, insertaM. Sestierlos siguientes datos

estadísticos referentes á este asunto. Según ellos,
solamente una minoría de los rayos que alcanzan
á personas originan accidentes fatales, regis-
trándose de 601 casos 250 muertes. Los hombres
están más expuestos que las mujeres, pues de
307 hombres heridos por el rayo fueron muer-
tos 165; en tanto que de 137 mujeres iónicamente
perecieron 51. En la mayoría de los casos (de
354 en 340), la muerte fue instantánea. El peligro
es mayor en los edificios y sitios donde hay mu-
cha gente reunida, como en los teatros, escuelas,
templos, etc. Las partes del cuerpo humano con
más frecuencia heridas son la cabeza, e¡ pecho
y las piernas. Si la descarga eléctrica la sufre la
cabeza, la mortaiidal es doble que cuando hiere
el pecho ó las piernas. Han ocurrido también los
siguientes casos notables: pérdida de conoci-
miento durante algunos minutos y hasta siete

s\ parálisis durante media hora á cuatro me-
ses; sordera de algunos minutos á vario,s meses;
ceguera de tres días á siete meses; últimamente, .
muerte aparente durante algunos minutos á seis
horas después de ocurrido el accidente.

** * .
La inventiva de los anunciantes en los perió-

dicos no tiene límites para llamar la atención del ,
público. Ahora se les ha ocurrido, según hemos
visto en algunos periódicos extranjeros, insertar
sus anuncios, no en caracteres romanos ó góticos
de mayor ó menor tipo, sino con signos del alfa-
beto Morse. Naturalmente, para la mayoría del
público son estos anuncios unos logogrifos; pero
que excita su curiosidad y se buscan con empeño
para descifrar los tratados de Telegrafía y de Fí-
sica, y quiea tal trabajo se toma no olvida fácil-
mente ya dónde se expende tal ó cual género. Si
se propaga por la imprenta de este modo el men-
cionado alfabeto, no será extraño que se ponga
en boga, y aun pudiera aventajar al que hoy usa-
mos en la escritura, sobre todo si los signos en
vez de horizontales se escriben verticales, como
en el aparato Etienne, y tendríamos en cierto
modo resucita dos los caracteres cúficos, relega-
dos ai olvido desde el siglo w de nuestra Era; y
si bien la escritura perdería la belleza del perfil
y rasgo de la letra inglesa y la gallardía de la
española, se economizaría papel, que es la cues-
tión capital de esta época, puesto que en el es-
pacio horizontal que ocupa una mse puede escri-
bir una sílaba de tres letras con los caracteres
Morse verticales.

El vapor inglés Myena, puesto á disposición
del Liverpool Marien Bialogy Gommvtee, para
una expedición de dragado entre la desemboca-
dura dej rio Mersey y la isla de Man, en las eos-
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tas de Irlanda, ha obtenido numerosos ejempla-
res de la fauna submarina, valiéndose de la lu¡
eléctrica. Estaudo durante la noche anclado e
la bahía de Ramsay, quedó instalado debajo dei
puente de la citada nave un foco eléctrico de
1.000 bujías para poder examinar cual si fuese
de dia los objetos obtenidos por el dragado. Al
propio tiempo una lampara incandescente Edi
son-Swan de 60 bujías fue sumergida en el ma

. hasta una profundidad de 3 metros, permane-
ciendo en el agua una media.hora. Al retirarla
se vio que estaba completamente cubierta de di-
minutos animalillos, al parecer crustáceos, y la
misma cuerda que sostenía la lámpara hallábase
también rodeada de esta clase de articulados, lla-
mando este hecho mucho la atención de los ex-
ploradores, porque aquéllos habitan en las gran
des profundidades. El experimento fue repetido
durante tres cuartos de hora, dejando que la luz
descendiese hasta el fondo, y se obtuvo igual re-
sultado. Otra noche se verificaron estos experi-
mentos en la bahía de Puerto-Erín, á profundi-
dades diferentes, y siempre luz y aparatos se sa-
caron recubiertos de crustáceos de diversas es-
pecies. Estas exploraciones han veuido á demos-
trar que la luz eléctrica se puede emplear con
ventaja para los estudios de biología submarina,
asi como para las operaciones de pesca y otras
análogas. V.

ASOCIACIÜH DE AUXILIOS HUIDOS DE TELÉGRAFOS

CONTADURÍA

ANUNCIO
En. virtud de lo que expresan los Artículos

transitorios 1.° y 2.° del Proyecto de Estatutos
de la Caja de ahorros, préstamos, y subrogacio-
nes de créditos del Cuerpo de Telégrafos publi-
cado en la REVISTA de este día, y con el objeto
de conocer y saber, con toda seguridad, el nú-
jnero de adhesiones que obtiene el pensamiento
de la creación de aquella Caja, para proceder in-
mediatamente á su constitución legal, si el re-
sultado de este tanteo fuese satisfactorio y per-
mitiese abrigar la esperanza de que había de
cubrirse lasuscrición de todas las acciones emi-
tidas, condiciones que exige la Base transitoria
para que la susodicha Caja comience á ÍUDCÍO-
uar,—se abre una presuscrición, ó anotación de
adhesiones, entre los individuos del Cuerpo de
Telégrafos, y sus padres, madres, esposas, viu-
das, hijos, hijas, hermanos y hermanas, citados
en el Art. á." de. dicho Proyecto de Estatutos,
para cubrir, en su día, una emisión de dos mil
acciones de á veinticinco pesetas cada una, mí-
nimum de acciones que señala el Art. 3.°; adyir-
tiendo que, una misma persona puede adherirse
por el número de acciones que desee sin limita-
ción alguna.

Como no se trata todavía de una verdadera
suscrición de acciones, sino solamente de un

tanteo de adhesiones, según se ha dicho, es eví-
denta que no hay que pagar en él momento can-
tidad alguaa; pero las personas que se adhieran,
deben considerarse formalmente comprometidas
al pago de las acciones que manifiesten ahora
desean poseer, en la forma que luego se estable-
cerá según el Art. 5.° de los mismos referidos
Estatutos.

Las cartas do adhesión, significando el mi^-
mero de acciones que se quiere obtener, debeii
dirigirse á esta Contaduría, Sección de Telégra=-
fos, Claudio Coello, 8 y 10, piso 3.°, dentro del
improrrogable plazo de tres meses, á contar desde
el día de la fecha de este Anuncio.

Así lo acordó, celebrando una de sus sesiones,
la Junta Directiva de la Asociación dé Auxilios
Mutuos de Telégrafos.

* Madrid 16 de Septiembra de 1888. —El Conta-
dor 1.°, José MeHa fiíaz.—V.0 B.°—E! Presiden-
te, Francisco Mora. ' '

El día 16 de Agosto último quedó, tendidu^el cabla .
entro Jávea y la isla de Ibíza en el punto llamado P o r t ,
Roche.

A las veinticuatro horas se hicieron por la Comisión
ias pruebas definitivas, las cuales dieron resultados
mucho mejores que los exigidos en el pliego de condi-
ciones.

La navegación desde Spezia á Jávea duró cincuenta
y una horas; y el tendido se verificó en tres días esoa-

¡, contando con la detención en las costas para hacer
los amarres, y aprovechando el buen tiempo qué
reinaba.

El cable tiene dos millas y media de costa en la de
Jávea y tres y media en la de Ibiaa, con U millas de
cable intermedio en cada una de las dos bandas, y lo
restante de fondo hasta un desarrollo de 60 millas.

La Comisión está redactando una detallada Memo-
ria que presentará al Director general, y que espera-
mos publicar en un número próximo de la REVISTA
para conocimiento de nuestros lectores.

El día 1-° de este mes se han reanudado los exá-
menes para el ingreso en el Cuerpo por la cíase de On~
cíales segundos.

Forman el Tribunal: el Director Jefe de Centro don
José" Redonet como Presidente; y son Vocales, e! Direc-
tor de primera D. Calixto Pardina, y los de segunda
D. Lyis Lasala y D, Tomás Soler. . •;

En el Movimiento del personal publicado en nues-
tro número anterior se deslizaron dos erratas que ha-
brán sido fácilmente subsanadas por nuestros lectores.

Consisten estas equivocaciones en haber aparecido
üon la calificación de subalternos los dos Subdirectores
segundo y primero respectivamente D, Amador Viñas
Guerrero y D. Fructuoso Mora y Carretero.

Aparte de que tal denominación no existe en el Guer-
¿ de Telégrafos, los nombres de los respetables Sub-

tirectores citados son bastante conocidos para que to-
los nuestros lectores se hayan hecho cargo de la in-
roluntaria errata.

Imprenta de U, Mirntesa de los Ríos, Migue] Serval, 13.
Teléfono 661,
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CLASES. .

Aspirante 1.°...
í d e m . . . . . . . . . .
Idoca 2 °

Oficial 2.°
ídem

Aspirante 2 . ° . . .

Jefe de Estación.
Aspirante i . ° . . .
Jefe da Estación.
OflciaH.0

Auxiliar
Oflciall.0

ídem

ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
Idom... ,
Idora 2.°.
Ideml.0.
ídem 2.°
í d e m . . , . . . . . . . .
Idera. . . ;
¡dem
ídem. . . .
í d e m . . ; . . . . , , , ,
í d e m . i . .
Óflcial'S.o.
Aspirante i,w . . . .
ídem 2.°
Oficial 2.°
Aspirante 2.°....
Ídem
I d o m , . . ; . . . . . . .
d é m . . . , , , , . . , ,
ídem.
I c l e m . . . . . . . . . . .
ídem •' , . . . .
i d é á i . : . . . . . . . . . .
í d e m . . . . . .
Wem
ídem.,
'Jera
ídem...
ídém¡;...¿./...
ídem....... *'.;•;
ídem... . . . . . . . .
[dem
ídem; ; . . . . .
í d e m . . . . . . . . . . i
Ríei j i , . , ; . , ;«•« . . . ,
J<sfe de Estación.
Oñciatl:0 . . . . . .
Jéfóde Estación.
cméia[2;°.Vw.>v

fspip¿nte2.0..,.

I|H-.^-.v-'f

NOMBRES. .

D. Luis García Salcedo
lizequiel Martin Sánchez....
F'diiardo íeón v Morales

Francisco Correa y Gal vez..
Dositeo de Castro y López...

Enrique Alonso y Sáinz de
RoblesJ A U i / i l ^ t ? » . . . . . . . . . . . i . . . . . .

Celestino García Pielier
Casimiro Rufino y Pérez. . . .
Antonio Aicalá Rodríguez.. .
Hermenegildo Casado Martín

D.8 Teresa Pérez Urdíales
D. Cayetano Tarazons y Agreda

Joacfuín Ibáñoz Jiroo*noz.. •
José Medina Olalla r
Tomás Viüar y Benito.
Ángel Gomicia y A^raz
Enrique I3«ro<il y Meseguer.
Bonifacio Pérez Rioia
Manuel Moral v SJorsl
Clodomiro Martínez Aidaraa.
Pascual Palomino Pérez
francisco Luna Monterde...
Francisco Vico y Gómez
Víctor Reina Fustigueras...
Gabriel Hernández Casero...
Isaac FiguQrss Girón
Grescencio Agustín Luengo..

. Braulio Hernández Delgado..
Pí*ílro T^Í^PVIÍÍ*!^ Alínirtn

• Esteban Campillo Cabala....
Francisco Gómez Andrés....
.Tose SaeoSaavedra
Miguel Adrián Cuco , . . . . . . .
.losé Conrado de la Cruz
llv^l IHV'Q v l̂JCd *JilI|^HUU 1 C14.UV3.

Fermín Anclares Cárcamo..
Pedro Ruiz Montoro
Francisco Martínez Moreno.
Federico Blanco Niguenule..
Nicolás Vals y Valencia
Celestino Villaaante Alvarez.
José López y Lópaz
Miguel Gil y Medina
Francisco López Martínez..,
Narciso Becerra Santos
Enrique Martínez Fiíster....
Emüio Cambres y Vives.. . .
Miguel Hornero Ramón. . . . .
Mariano Lozsrio Reguera,.

- Esteban Niíñez Sánchez
.. Salvador Andrad.e González.
... Dionisio Yiniegra- Villarreal.

Antonio Punzón Gázqtie?;.,..
•Ricardo Torres Cubo . . . . . . .
Juan González Carbonelt....!

: .Rafael Muñoz Porta . . . . . . . . . . |
Antonio Alvarez Luaces. . . .
Jtiari.Bautista Calvo y Moral.
Ráinón: Fernández Font
Juan Anlonio Gutiérrez Gó-

mez .
Mariano López Manzanedo..

;-. José Pérez Carrasco;...•.-,,.

PROCEDENCIA.

S. Juan del P.0..
P. Santa María.
Central

Guadix
Maros de S .Pe -

dro

Central • •.
Manzanares. . . .
Sa lva t i e r r a . . . .
Valladolid
^equeítio
dem

Tudela
Teruel
j ranada
Segovia
Murcia
Murcia
Zamora

Dítl«ncia

y.A de Alcocer..
Duraugo
Albacete
Córdoba
Soria
ienavan te . . . . ,

Astor^a
Mudad Rodrigo.
Suadalñjara....

CastroUrdiaies.
Almería
Monforte
íibas
Central

Vitoria
Granada
»Vranda
laro

Ciurfad Rodrigo.
A v i i é s . . . . . . . . .
íranada
íapnnto •.
jartagena . . . . .
Zamora
Cartagena
Castellón
Iranada

Toledo . . . . . i . . .
Cabeza del Buey
Zaf ra . . . . .
júeeres..
Almería
Jatín
í)iree. gral
Central
Central
Utiel ;
Vera
S. Pedro Pinatar

C e n t r a l . . . . . . . .
R e q u e r í a . . . . . . .

r:ss. •
DESTINO.

P. Santa María.
S. Juan del P.°.
Muros de S. Pe-

dro
Motril

Santiago

^n TI S & H A cif í'í n

Alcázar
LogroHo
Leqaei t io . . . . . .
Salvatierra, . . .
[dem
Zaragoza

Uálnga
Central.

;dem
jentt'sí
^iint&nclor-,....
:J.a de Alcocer.,
Centra!
San Sebastián.,
lindad Real... .
Central
lurango
Conforte. • . . . .
j(JQJl

Vigo.

:.equeitio
}ádíz
poruña

Córdoba

San Sebastián..
Motril
Zaragoza
San Sebastián..
Vigo
Poruña
Málaga
Valencia
jádiz..
Central;
Cádiz
Tarragona
Málaga

Badajoz
[dem
ídem
Cádiz
Ciudad Real... .
Bonillo
Ribos
Vera '.
iíeqtiona.
Jon tral . . . .
Cartagena... . . .

Barcelona......
í d e m , . . . . . . . . .

OBSERVACIONES.

•Permuta.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos.

ídem íd. íd
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídemíd. íd.
Iciem íd. íd.
Ídemíd. íd.
ídem id, íd.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.
ídem íd, íd.
Mera id. íd.
Idom íd. id.
ídem íd. íd.
Accediendo á sus deseos.
[dem íd. id.
Por ra?.6h del servicio.
[dem íd. id.
Accediendo á sup deseos.
Por razón del servicio.
dam íd. íd.
!dem íd, íd.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.
[dem id. íd.
ídem id. íd.
ídemíd. íd.
Accediendo á sus doseos.
[dem íd. íd.

Idom id. íd.
ídem íd. íd.
Mom Id. Id.
Idom id. Id.
ídem íd. id.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd. " '
ídem Id. ¡d.
ídem íd . id . • • ' •'.
ídem id. id.
ídem íd. íd.
Ifiemid.Id.
Idom id. u!.
Wem ícl. íd.
ídem íd.íd.
ídem íd. írl.
ídemíd. íd.
ídem id. íd.
ídem íd. íd.
Accediendo á sus deseos^
ídem íd. íd.
ídem id. Id.
Por razón del servicio; .
ídem íil frl
ídemíd. íd. . " ; . r . : ¿

Accediendo & sus dáseos.
Por razón-del servicio, •


